	Un cuento de Navidad 

	LLEVARÍA la madrugadora Aldebarán algo más de media hora iluminando los cielos de Judea, cuando el firmamento azulinegro comenzó a salpimentarse con brillantes pompitas de plata. Se había levantado un poco de viento frío del norte y un hombre, alto y fuerte, apoyando su cansino caminar en una larga y seca vara de avellano, tiraba del ronzal de un borriquillo que casi no podía con el peso que llevaba. Se trataba de José, un carpintero de Nazaret que, con su esposa María, venía hasta las tierras de David para, siguiendo el decreto del emperador Augusto, empadronarse en Belén. Sentada sobre el torcido espinazo del pobre rucio, la mujer se sujetaba como podía su abultado vientre en gestación. Habían intentado alojarse en cualquiera de las posadas del pueblo pero, era tal la cantidad de gente que por aquellas fechas estaba en camino que el intento les resultó infructuoso. Al fin, un pobre pocero, compadecido de su triste situación, les recomendó que subiesen por el camino de las eras hasta la cima del cerro y se guarecieran en uno de los muchos apriscos que para guardar sus rebaños tenían preparados los pastores. La noche estaba cerrada y el frío ya se dejaba notar en las onduladas dunas del desierto, cuando la pareja llegó a un portalón en el que una vieja vaca, atada a un pesebre, rumiaba sin descanso. El hombre ayudó a su mujer a bajar del burrillo y luego ató el rucio junto a la vaca. Cuando hubo terminado, recogió unos brazados de bálago limpio e hizo una especie de camastro que acabó por cubrir con su túnica. Luego, amorosamente, ayudó a su mujer a tumbarse y, besándola en la frente, le acarició el pelo. No te preocupes -le dijo ella- aquí se está muy bien; anda, ven a sentarte a mi lado. José no le hizo caso. Dejando a su esposa, fue a echar un par de brazados de paja al pesebre y luego hizo un pequeño fuego a la entrada del aprisco. El silencio era mágico y sólo el acompasado masticar de los dos animales parecía ir marcando el inexorable avance del tiempo. Luego, cuando las llamas de la pequeña fogata comenzaron a elevarse, José fue a sentarse con María. Poco tiempo pudo estar junto a ella; de repente, la sombra de un recién llegado comenzó a danzar por las rocosas paredes del establo. Era Ezequiel, el dueño de aquel aprisco, un anciano bondadoso de pelo blanco y barba canosa, que venía, protegiéndose del frío, envuelto en una rica túnica de lana y lino. Cuando Ezequiel se hizo cargo de la situación, se echó las manos a la cabeza. ¡Cómo van a quedarse aquí! –dijo– ¡A quien se le ocurre! Y antes de que nadie pudiera evitarlo, dio dos palmadas y a su llamada acudieron dos criados de su séquito. Acompañaréis inmediatamente a estas personas a mi casa; descargaréis las tinajas de uno de los carros y acomodaréis en él a la mujer de la mejor forma posible. Al burro le daréis una medida de cebada y llenaréis de agua el pilón. Luego, dirigiéndose a la feliz pareja, que le sonreía agradecida, les dijo que no debían preocuparse de nada, que él iba a adelantarse, para ordenar a sus criadas que preparasen para ellos la mejor de sus habitaciones y que pusieran a calentar algo de cena. Tomad mi cayado, os ayudará a caminar –le dijo José– y, cogiéndolo, se adelantó Ezequiel, corriendo camino abajo. Cuando se quedaron solos, el hombre ayudó a levantarse a su mujer y juntos se fueron acercando al carro de las tinajas, pero los dos criados, burlándose de ellos, les dijeron que su amo estaba loco y que bastante les había costado cargar el carro como para tener que empezar a descargarlo ahora. José, viendo la desalmada actitud de aquella pareja de criados no dijo nada, volvió a acostar a su mujer sobre el lecho de paja y al poco rato, una luz divina iluminó el establo y un Niño, rubio y precioso, nació sobre las pobres pajas que cubrían aquel portal miserable. La Madre acariciaba a su hijo; el Padre lloraba de emoción y el Niño divino sonreía a los dos hombres que, adorándole de rodillas, contemplaban la escena. Y en ese instante, una maravillosa música celestial se dejó oír primero por el cerro de las eras, luego por los tejados de Belén y más tarde por los secos y polvorientos caminos de las tierras de Judea. Y fue entonces, cuando parecía que todo había vuelto a la tranquilidad, cuando los dos mozos se levantaron y al hacerlo, de sus espaldas se desplegaron dos alas, blancas, rutilantes y enormes, que se abrían y cerraban sobre unas túnicas de maravillosos colores que maltapaban sus etéreos cuerpos. Yo me voy a avisar a los pastores, dijo uno. Y yo a colgar la estrella para que guíe a los Magos, dijo el otro. Oye, Gabriel. Dime Rafael. ¿Has visto?, si no llegamos a tiempo, el buenazo de Ezequiel deja sin Navidad a la humanidad. Sí, ya lo he visto, ya, todo un mundo sin belenes; tiemblo sólo de pensarlo. Y por los aires desaparecieron dos estelas blancas y luminosas, mientras que, en un pobre portal y en una mísera cunita de paja, un Niño que había venido para salvar al mundo y en cuyos ojos brillaban todas las estrellas del cielo, sonreía al imaginar la cara de sorpresa que pondría Ezequiel cuando, trastabillando camino abajo, viese florecer en sus manos la reseca vara de avellano de aquel José que un día fuera carpintero en Nazaret. (Feliz Navidad para todos) 


